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Efesios 3:14-19 

“14  Por esta causa doblo mis rodillas ante el Padre de nuestro Señor Jesucristo… 16 para 
que os dé, conforme a las riquezas de su gloria, el ser fortalecidos con poder en el 

hombre interior por su Espíritu; 17 para que habite Cristo por la fe en vuestros 
corazones, a fin de que, arraigados y cimentados en amor, 18 seáis plenamente capaces 
de comprender con todos los santos cuál sea la anchura, la longitud, la profundidad y 
la altura, 19 y de conocer el amor de Cristo, que excede a todo conocimiento, para que 

seáis llenos de toda la plenitud de Dios.” 

I. REPASO E INTRODUCCIÓN 

A. La semana pasada hablamos de un aspecto que la Biblia enseña para que nuestras 
raíces crezcan más profundas y sean como las del árbol descrito en el Salmo 1 que 
es fuerte y fructífero; lo cual se produce al responder a nuestro llamado de escuchar 
la voz de Dios a través de meditar en Su palabra de tal forma que se vuelva nuestra 
fuente principal de influencia y seamos capaces de resistir las corrientes de 
pensamiento que quieren desviarnos a creencias y estilos de vida equivocados. 

B. De acuerdo a la Palabra de Dios, otro de los aspectos que necesitamos para ser 
fuetes en Él, es arraigarnos en el amor de Dios como lo dice el pasaje de este día. 

II. ¿CÓMO NOS ARRAIGAMOS EN EL AMOR DE DIOS? (Ef. 3:14-17) 

v.14-16 “Por esta causa doblo mis rodillas ante el Padre de nuestro Señor 
Jesucristo… 16 para que os dé, conforme a las riquezas de su gloria, el ser 
fortalecidos con poder en el hombre interior por su Espíritu” 

A. Pablo le ruega a Dios el Padre de Jesús, quien cuenta con los recursos mas gloriosos 
e inagotables, que fortalezca el ser interior de los creyentes para que pudieran 
experimentar las gloriosas dimensiones del amor de Dios. Cuando Pablo habla del 
“hombre interior” se refiere a lo que reside en nuestra alma: la consciencia, voluntad 
y razonamientos los cuales Dios es capaz de fortalecer a través del poder de Su 
Espíritu que mora en nosotros. Muchas veces nuestra mente divaga, nuestras 
emociones se confunden y nos oprimen; y nuestros razonamientos nos engañan 
porque son débiles. Somos fácilmente afectados por lo que nuestros sentidos 
naturales perciben: los problemas, traumas y conflictos interpersonales. Si nuestro 
ser interior no es fortalecido nos ganan las emociones o incluso nuestra lógica 
humana creando un clima hostil para Jesús quien mora en nosotros. 

B. v.17a “para que habite Cristo por la fe en vuestros corazones” El resultado de esta 
petición de Pablo, la cual debemos hacer nuestra, es que Cristo este ‘en casa’ en 
nuestra personalidad. Que nada de nuestros sentimientos o raciocinios  estorben 
Su gloriosa presencia en nuestro interior. Mientras seguimos confiando y 
obedeciéndolo, Él puede continuar ocupando el lugar que le corresponde en 
nuestras vidas. Esta oración de Pablo va dirigida a que los creyentes podamos 
disfrutar de una relación íntima con Jesús. 

C. v.17b “a fin de que, arraigados y cimentados en amor” Cuando el creyente se 
apropia del amor de Cristo, Dios nos "arraiga" como una árbol que no se marchita y 
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nos "cimienta" como un edificio a prueba de sismos. El señorío de Jesucristo sobre la 
vida produce el amor del que se habla en este texto. El estar arraigados y cimentados 
en este amor es el resultado de que Cristo mora en nuestros corazones a través de la 
fe y no sea estorbado por nuestro ser interior que se deja llevar por lo que sucede a 
su alrededor. El cimiento de nuestras vidas no son ideas religiosas sino el amor de 
Dios que nos mantiene firmes. 

D. v.18a “[para que] seáis plenamente capaces de comprender CON TODOS LOS 
SANTOS”: No se trata de sólo tener un concepto intelectual de este amor sino de 
una comprensión plena como algo que uno ha comprobado al punto que conoce 
las profundas implicaciones que tiene. El punto aquí es que no seremos capaces de 
comprender plenamente las bastas dimensiones del amor de Dios si no es en 
comunión con todos lo santos. La ofensa o la amargura que decidimos permitir en 
nuestro corazón nos impiden experimentar este glorioso amor. 

III. PARÉNTESIS: VENCIENDO LAS OFENSAS Y LOS TROPIEZOS 

A. La ofensa es una trampa engañosa y mortal que aprisiona a innumerables 
cristianos, separa las relaciones y extiende la distancia entre nosotros. Muchos 
son incapaces de funcionar en su llamado, por causa de las ofensas que no han 
soltado. Como hijos de Dios debemos aprender a responder adecuadamente de 
tal forma que no le demos poder a las ofensas para destruirnos. 

B. Todos debemos aprender a lidiar con las ofensas como Dios dice, perdonando a 
quienes nos ofenden de todo corazón (Mt. 6:14-15). Porque de otro modo 
podemos perder no sólo nuestras amistades y relaciones sino aun nuestro 
destino en Dios. Nuestra respuesta a la ofensa determina nuestra capacidad para 
recibir y responder al amor de Dios. 

C. Jesús nos dijo claramente que era imposible vivir en este mundo y no tener la 
oportunidad de ser ofendidos. Si respiras y caminas sobre esta tierra, se te 
presentará la oportunidad de ofenderte. De hecho Jesús mismo habló de que sería 
una característica del último tiempo.  

Mateo 24:10 “entonces muchos se ofenderán, y se traicionarán el uno al otro y se 
odiarán,”  

D. Este versículo habla de cómo en los últimos tiempo “muchos” por lo menos el 51%, 
estarán ofendidos, se traicionarán y se odiarán. Una persona ofendida, 
eventualmente traicionará a los que lo ofendieron, y si no se trata con esto, en 
última instancia conducirá al odio. ¿Por qué es que una persona ofendida 
eventualmente traicionará? Una traición es cuando uno busca su beneficio a 
expensas de aquellos con los cuales tiene una relación. Esto sucede aun en las 
congregaciones: una persona que esta ofendida de repente desaparece y se va 
hablando mal del ministerio al que una vez le profesó lealtad; todo debido a una 
ofensa que Satanás puso y la persona mordió el anzuelo y ahora se encuentra 
desconectada y es presa fácil del engaño del maligno. 

E. El aislamiento rara vez se inicia por afuera, siempre empieza por adentro. Tú 
puedes ser miembro de una gran congregación y asistir regularmente pero el 
aislamiento ya ocurrió en tu corazón. Todas estas ofensas que permitimos en 
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nuestro corazón pueden en última instancia conducirnos a alejarnos de los demás, 
incluido Dios mismo. 

Prov. 18:19 “Un amigo ofendido es más difícil de recuperar que una ciudad 
fortificada. Las disputas separan a los amigos como un portón cerrado con rejas.” 

F. La persona que se aísla empieza a volverse una ley para sí misma. Hay una fuerte 
correlación entre la anarquía y la ofensa.  

Prov. 18:1 “Su deseo busca el que se desvía, Y se entremete en todo negocio” 

G. Esta es la razón por la cual Jesús dijo que en nuestro tiempo abundaría el vivir como 
se les antoja y como resultado el amor de Dios en los corazones de los creyentes se 
iba a enfriar. 

Mt. 24:12 “y por haberse multiplicado la maldad, el amor de muchos se enfriará.” 

H. Podemos estabilizar todas esas emociones evaluándolas a la luz de lo que Dios 
hizo y de lo que somos en el presente. Nosotros no somos un producto de lo que 
nos han hecho ni de lo que hicimos sino de lo que Cristo hizo por nosotros en la 
cruz del Calvario.  

I. Ahora tú única responsabilidad es perdonar y tal vez te preguntas: ¿Y por qué debo 
perdonar a esta persona si no se lo merece? 1. Porque Dios dice. 2. Porque te 
conviene 3. Porque seguir la herida que te hicieron no sirve de nada y no cambia 
el pasado al contrario le das mas poder. 4. Porque si no lo haces, tú tampoco eres 
perdonado. 5. Porque no le vas a dar mas oportunidad al diablo de que te siga 
oprimiendo. 

J. El amor de Dios es tan basto que no podemos comprenderlo totalmente si no es 
como una comunidad porque se manifiesta en nosotros y por medio de nosotros 
hacia otros. 

IV. LAS DIMENSIONES DEL AMOR DE DIOS (Ef. 3:18b-19) 

v.18b-19a “…cuál sea la anchura, la longitud, la profundidad y la altura, 19 y de 
conocer el amor de Cristo” 

A. Dios nos esta invitando a conocer y experimentar lo basto de Su amor en esta hora y 
debemos aprovechar la ventana de oportunidad que Él nos esta abriendo como 
iglesia. 

1. La anchura [gr: plátos]: Esta palabra tiene que ver la extensión de algo, es decir, 
cuánto abarca el amor de Dios; es lo suficientemente ancho que nos abarca a 
todos: judíos y gentiles como miembros de la misma iglesia por siempre. 

Ef. 3:8 “que los gentiles son coherederos y miembros del mismo cuerpo, y 
copartícipes de la promesa en Cristo Jesús por medio del evangelio,” 

2. La longitud [gr: mēkos]: se refiere al tamaño, lo grande del amor de Dios; es lo 
suficientemente grande que incluye la dimensión terrenal y celestial y es desde la 
eternidad y hasta la eternidad. 

Ef. 1:10 “de reunir todas las cosas en Cristo,… así las que están en los cielos, 
como las que están en la tierra.” 
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Sal. 103:17 “Mas la misericordia [el amor fiel] de Jehová es desde la eternidad y 
hasta la eternidad sobre los que le temen.” 

3. y lo profundo [gr: báthos] Habla de hasta donde llega este amor; es lo 
suficientemente profundo que va hasta el fondo. Aunque sí afecta y sana los 
sentimientos, no es sólo un sentimiento sino una realidad transformadora que 
todos nosotros como Sus hijos somos llamados a experimentar. 

Lc. 12:7 “Pues aun los cabellos de vuestra cabeza están todos contados. No 
temáis, pues…” 

4. “la altura”  [gr: hýpsos]: Se refiere a lo exaltado que se encuentra y hasta donde 
nos lleva; habla también de lo extremo del amor de Dios. 

Jn. 3:16 “Porque de tal manera amó Dios al mundo, que ha dado a su Hijo 
unigénito, para que todo aquel que en él cree, no se pierda, mas tenga vida 
eterna.” (RV60) 

Jer. 31:3 “Jehová se manifestó a mí hace ya mucho tiempo, diciendo: Con 
amor eterno te he amado; por tanto, te prolongué mi misericordia.”  

B. v.19  “[que conozcan este amor] que excede a todo conocimiento, para que seáis 
llenos de toda la plenitud de Dios“ Esta plenitud de Dios es Su amor que llena todo 
nuestro ser y no lo podemos entender por medios humanos porque es tan grande 
que solo se recibe mediante este proceso. No importa que tanto digamos que 
comprendamos del amor de Dios, siempre hay mas para saber y experimentar. 

V. CONCLUSIÓN 

A. La oración de Pablo tiene cuatro escalones que van ascendiendo: pide al Padre “para 
que les conceda ser fortalecidos” (v.16) ”para que Cristo pueda habitar por la 
fe“ (v.17); ”para que puedan comprender el amor de Cristo“ (v.18),”, y la última 
"para que puedan ser llenos de toda plenitud de Dios" (v.19). 

B. Esta oración declara que Dios es capaz de hacer aun mucho mas que esto. Debemos 
tener confianza en Dios que Él puede producir este cambio dentro de nosotros si tan 
solo se lo pedimos y nos rendimos para que Él haga Su obra. 

v.20-21 “Y a Aquel que es poderoso para hacer todas las cosas mucho más 
abundantemente de lo que pedimos o entendemos, según el poder que actúa en 
nosotros, 21 a él sea gloria en la iglesia en Cristo Jesús por todas las edades, por 
los siglos de los siglos. Amén.”. 

PREGUNTAS DE REFLEXIÓN 

1. En base a esta enseñanza ¿Cómo puedes arraigarte en el amor de Dios para ser más 
fuerte como cristiano? 

2. ¿Cómo puedes vencer las ofensas que quieren estorbarte para experimentar el amor 
de Dios? 

3. ¿Cómo te hace sentir el saber que eres completamente y perfectamente amado por 
Dios?
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